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PA LMA.—DESEMBRh igoS 
S U M A R I 
l r La C i e n c i a t J n i v e i ^ a l : D o c t i i n a J e S a n t o Toittí is 
y L i l i l í , por el R. P, Pedro Mtirtitiei . Y / Í " Í , &gtt$¿$v. 
I I . h ' s la luas dü b ronce h a l l a d a s en Mal lo rca f u l l a s 
de mi car tera) , por D. B'trtouttité Fen.'t. 
1 í l . F o l k - Lore Hatear . T r a d i c i ó n * p o p u l a r * m:i— 
l lu rqu i r í e s per I), A utmii M/ A havei\ Pre. 
I V . P n M i c a c i o n s r e h u d * s . 
L a m i n a , — E s t a t u i t a s de bronce h a l l a d a s en M;i l lu tva . 
LA CIENCIA U N I V E R S A L 
DOCTRINA DE SANTO TOMÁS Y LLOLL 
(Capituli! de un lil·i-o en preparación, titulada: 
SANTO TOMÁS y LULL: Estudia comparativo de sus doctrinas] 
( C O M C L lt S I I I N ) 
Hn su Introductoria, Art¿s demons-
tra tinte dice LluII que se concibe una 
ciencia más universal que l;i lógica y la 
metafísica, una ciencia que trate del ente 
en su mayor generalidad, esto es, pres-
cindiendo de si es real ó puramente in-
tencional. « D ign más todavía—añade l.u-
lin—, conviene que así sea, porque el ente 
en el entendimiento y el ente fuera del 
entendimiento bucen pluralidad, y toda 
pluralidad debe reducirse á la unidad. 
Reduciendo, por tanto, ú la unidad todos 
los estudios del ente, alguna ciencia debe 
encardarse de este estudio general ó uni-
versal, pues las ciencias se dividen según 
las cosas» '. 
i introductoria Artes dcmotis/ratirae, cap. 1, 
núm. 7, plana 2.*, vol. 3." de la edición de Ma 
guncia. Me guio por mis apuntes, de cuya exac-
Any XS.ÍV.—Tom XII.—Núm. ) 4 ) . 
De estas palabras de Llult se deduce 
evidentemente que la ciencia una, uni-
versal, trascendental, que él cree posible 
al humano entendimiento, lo es en el sen-
tido en que es posible y existe la ciencia 
soberana de la ontologia, la metafísica 
gerteral, la Jilosafút primera de Aristó-
teles y los Escolásticos, porque esta cien-
cia trata del ente en su mayor generali-
dad; y aunque se ocupa más del ente real 
y metafísico que del intencionat ó lógico, 
puesto que estudia principalmente al ente 
en sí, y no en sus especiales relaciones 
con los actos de la inteligencia, sin em-
bargo, al tratar del ente real en sí como 
concepto trascendental y universalisímo, 
trata también del ente lógico, intencional 
ó de razón, puesto que éste tiene su fun-
damento en el real y ia lógica en la onto-
logia '; p >rqn > el ente lógico no es más 
litud respondo, Períi siento tener que escribir 
este articulo en lugar donde no existe ni tm solo 
ejemplar de las obras de Llull, * pues hubiera 
puesto con gusto en esta nota el texto latino. 
Prefiero, sin embargo, esta deficiencia ¡i dejar 
incompleta la publicación de mi modesto tra-
bajo. 
1 Confírmase con estas palabras de Pcsch; 
Kicri autem non p'üest ut logici a ronsideratio-
ne rentin abstinc.mi. Ktsi enim lógica «directe 
et per se agit d*v< 1 c e p t i h i H mentis, ut dirigihi-
les stml per arte ri, sjve de forma el ordinatione 
conceptumii: qui.i vero conceptus mentis circa 
res versant ti r el i « ivbus l'nndantur, ideo de re-
bus iractai, non ut caruiii essentias et naturas 
declare!, sed soluní in ordine ad 1 onreptus men-
tis dirígendos». iSmirc/, Diiputationes metaphy-
s/'cac, Disptit. j i j , :il principio.^ Kt s i c quaestio-
nes ontològic ae lra¡ tabantur ab scliolastic is in 
ipsa lógica. Sed lógica ñeque a philosophia reali 
E! ¿mliii- e s t i ü v 111 ni Pirii. i X . J e la K.J 
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c o m o en el orden de la reve lac ión cris-
tiana lo es l.i. te > log ia '—que es la su¬ 
prema metafísica, la metafísica realisi-
111:1-, y que ambos órdenes, el de la razón 
y el de la reve lac ión , esLán unidos admi-
rablemente, ya en el orden trascendental 
del ser en c e n ú u y de su concepto analó-
g i c o y geacra l i s inv) ya en Dios , que 
es el creador de la razón y el autor de la 
reve lac ión , el ser y la verdad absolutos, 
la suprema unidad, el origen y fuente de 
todo orden, del de las ideas y del de los 
seres, el ser por excelencia y en una pa-
labra, la idea-ser? 1 
A d e m á s de lo dicho, podemos aducir 
con Musen l l o v ó otra razón fcri defensa 
ile la posibil idad de la ciencia universal 
en el sentido en que la doliendo y la ima-
gini'» l.lull. Toda ciencia dice—tiene sus 
principios propios . A h o r a bien, si se ha-
llasen algunos principios que contuviesen 
expl íc i ta ó implíc i tamente los de todas 
las ciencias, está c laro que la ciencia fun-
dada en ellos podría l lamarse universal. 
inalii a, tísica y teología, llamada también esta 
ultima teodicea ñ teologia natural, escribe: 
«l lave teologia alto nomine dieitur metaphy-
siea... Dic a ui' el i a 111 phílosOpl·iïa prima, in quail-
limi scientiae aliac ab ea principia accipicntes 
eam sequuntttr.» In Boelh., I c. Dio Aristóte-
les el nombre de teologia á la parle ultima dc la 
filosofía, porque en ella se iralaba principal-
mente de Dios, y porque, como enseña Santo 
Tuinas, 1 fere totitts phüosophiac consideratio 
ad Dei i'ognitionom <irdinatttr>. -Cent. Cent., 
lib. I. cap. j , y lili. III, rap. 
1 Sunt. Titea!. 1 P, q, 1, principalmente el 
art. 1 \ . lomo la teología como el conjunto or-
gtinirif de las ventades divinar, reveladas, com-
plemento de la teología natural 0 teodicea, y, 
por consiguiente, á ella se puede aplicar el nom-
bre de metafísica, que Santo Tomás con Aris-
tóteles aplica ii la teodicea, j hasta el de supre-
ma metafísica reahsima, que lo aplicamos en el 
texto. 
^ Esta verdad es lau palmaria, que se de-
duce del propio concepto de ente. Nada existe 
en el orden ideal ó real de la razón y de la re-
velación, de l.i naturaliva v déla gracia, que 1 1 0 
entre en la idea del ser. lisio es elementalisimo 
en la filosofía tomista, asi como el concepto ana-
lógico del cute. 
Nada tan n 11 como estas ideas en la 
Summa '¡¡teológica y en la Su mu/u contra Centes 
de Santo Turnas, ele un modo especial en las 
primeras cuestiones. Cfr. i.a D i v i n o Síntesis de 
Villa, y 'lonur, y De Divina licemptarís/no de 
Dubois. 
que un aspecto del ente en común, gene-
ral, universalísimo, y este, sí no ha de ser 
un simple fonema, sonido 6 flatum votis, 
ó un mero concepto de la mente, concep-
tas mentís, sin relación alguna con ta 
realidad, es, en el fondo, en su categoría 
mas alta, en la síntesis más elevada de la 
ciencia lógica y ontològica, el ente meta-
físico y , por consiguiente, de algún modo 
real. 
Siendo esto así, ;qué ciencia p u e d e 
existir más general que la ontologia? (Y 
qué es el arte general luliano más que 
una ontologia, que se deriva á su vez , 
como veremos, de la teología y se aplica 
á la lógica, ó una lógica fundada en la 
ontologia ó metafísica, para que sirva de 
introducción y síntesis, de prólogo y epí-
logo á las ciencias particulares; -;Y q u é 
es más que esto toda la filosofía, singu-
larmente la de Santo Tomás de Aquino? 
En efecto, -;no enseña Santo Tomás 
que nuestra ciencia es causada por las 
mismas cosas y que el conocer humano 
depende del ser real?' ;No dice que en el 
orden de la tazón humana ta metafísica 
es el vínculo común de las ciencias *:, 
omnino separanda cst(Kant), negata iuter csse 
et cogitare relatíone, ñeque cum hac philosophia 
confundenda i Hegel). Mediat» viam tenet Aris-
tóteles, cujus lógica in oinni parte philosophiam 
realem respicit. «Quia circa omnia qtiae sunt 
habet negotiarí ratio, lógica autem est de ope-
rationibtts mentis, lógica etiam erit de his quae 
omnes res se habent.fi T. Pesch, institutiunes ló-
gica les, al principio de la Lógica reales. 
1 In oiimi scientía est asshnilatio scientis 
ad scitum; tmde nportel quod vel scicntia sit 
causa sciti, vel scitum sit causa scieniíae. vel 
Utrutnque ab una causa eansetur... Scicntia Dei 
est causa rerum; scicntia nostra est causata a 
rebus, ¡n quantum scilicet carn a rchus accipí-
mus... — QQ- Dhf>. q. ï De ¡frítate, ;irt. 1 4 . 
2 In J.ib. I. Metap/i. I.cct. I. Y fundado en 
lo que dice el Santo, escribe el V. Pesch: In oí-
dme rationís humanae metaphysiea est commu-
nc vinculum, quo scientiae mimes unilac sunt, 
Nam inter seientias dominat us NIÍ scientiae c.on-
venit, cujus objectum latissime patct ct snb se 
habet objecta reliqttarum; cujus praetérea prin-
cipia fundamenta praebent principiis rcliqr.a-
rum. Atqui id de metaphysiea est arbitrantlinn. 
Ejus enim objectum, esl ens in communi (ens in 
genere) et ens absolut uní (Deus).—/usi. Logic. 
Quacst iones scientiales, la cuestión: Ncctantur-
ne singulac scientiae inter se comimmi vinculo, 
Además, al tratar Santo Tomás de la divi-
sión de la filosofia, según Aristóteles, en mate-
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F.s asi que esos principios existen, y son 
los atributos ó dignidades 1 de Dios, co-
mo la bondad, la grandeza, el poder y 
otros, estampados muíliplüitcr el di-
vissim, como ensena Santo T o m á s , en las 
criaturas: luego es posible una ciencia 
universal, general á todas las d e m á s cien-
cias. E n osle sentido dice aivriadanienic 
Llull de su arte y ciencia general ; : 
«lista ciencia e.; general con ¡ e spec io 
á las demás ciencias, porque trata de los 
principios generales, y las demás cien-
cias tienen solamente p¡ im ¡ p í o s especia-
les, como la teologia *, que tiene princi-
pios particulares 11 especiales, á saber, la 
fe, la esperanza y la caridad; la filosofin •, 
los de forma, materia y privaWón; el 
derecho, el juez y la justicia; la medicina, 
el médico y la salud; ia m o r a l , 1 s ile jus-
ticia, prudencia, fortaleza y templanza; 
la gramática, los de propiedad y rectitud 
del lenguaje; la lógica, la verdad y la luí-
sedad; la retórica, finalmente, cuyos prin-
cipios son el orden y la hermosura dc las 
palabras. Todos estos principios especia-
les eslán implícitamente c :i'. ruidos en ! <¬ 
principios del arto genera!, porque u>d<»s 
ellos son buenos, grandes, e l e . P o r l an ío , 
este arte es general... > " 
1 Llull Huma dignidades a los atributos «le 
Dios, tos cuates son para él los supremos prin-
cipios de Ut ciencia. Kstos supremos principios 
también se llaman dignidades. Vid . Libcratore. 
Lógica, Dc axiomatibus. 
2 Llull llama indiferentemente arte ó cien-
cia á su arle general. 
3 La que iludiéramos llamar sobrenatural, 
no ta natural. 
4 La filosofía talmente natural como la en-
tiende Llull, 
5 «Haec scientia ésl general is ad oinnes 
scientias, quia est de generalíbus principiïs, quia 
coeterae sciciitiae principia habent speciali.1, 
sicut Titeologia, quae speciulia habet principia, 
scilieet, fidem, spom, ihariíaiem; el Philosophia, 
formam et materiam et privationem; et Jus, ju-
dicein et justiiíaiii; el Medicina, medi< mil el 
sanítateni: el r>icul ju lilia, |>ni• i• • i•. 1 ;:i, (órtitudo 
et temperantia, qiiae principia sinit moratitatis: 
et congruitas et rectiiudo loqucndi, quac suní 
principia (Irammatii ae, et veritas ct fatsitas, Lo-
gicae; et ordo et puicliritudo verbortim, quac 
sunt principia Rellioricac; omnia haec inipli-
canlur in principiis hujus artis, qttoniam omnia 
sunt bona, magna, etc. Idcirco ars ista generalis 
esi...jí Taluda generales, dist. V., part. 8, plan. 67, 
vol. V de ta edición de Maguncia. 
El tex to que acabamos de transcribir 
se entenderá mejor teniendo en cuenta el 
ejomplttrismo div ino , que es el fundamen-
to de la doctrina de Llul l , y , sobre todo, 
la l igura capital de su Ars Magna, que 
expondremos en ocasión oportuna. P o r 
el momento juzgamos que nos bastará 
con hacer estas dos observaciones: pri-
mera, que la doctrina del e jcmplar ismo 
divino también la defiende Santo T o m á s 
en muchos lugares de sus obras ' ; y se-
i l.a cuestión Qnomodo res dirinam bonita-
tem imitentar la resuelve así Sanio lomas: « Assi-
milari tul Deum esl uliimus omníum finís. Id 
aulem quod proprie habet rationem finís est bo-
num. Tendunt igiturres in hoc quod assimilen-
tur Deo proprie in quantum est bonus... 
Divina bonitas simples est, quasi tola in uno 
consistens; ipsum enim divinum esse omneni 
plenitudinem perfeitionís obtinet, unde cum 
uuumrpioilque in laatiim sil bouum in quantum 
est perfectum, ipsum diviiuun esse est ejus per-
fecta bonitas; i dem enim est Deo esse, vivere, 
saptentem esse, beatum esse, et quidquid aliad 
ad perfectionem et bonitateni videtur pertinere, 
quasi tola divina bonilas sit ipsum divinum esse. 
kursutn, quia ipsum divinum esse est ipsius 
! )i ¡ i \istentis stilistanlia, lti alus autetn rebus 
lioi itvi adere non potcsl; ostensum est enim 
quod htilla substantiu créala est ipsum suum 
esse; unde si secundum quod res qualibet bona 
est, non est earttm aliquasuum esse, nidia earum 
est sua bonitas; sed earum qualibel bonitatis 
participat.ione est ens. 
Rursus, non omnes creaturae in uno gradti 
bonitatis constituuntur. Nam (ptarumdem subs-
tantiu forma et actus cst, scilieet cuí secundum 
id qurxl e>*. criiiijulH es>e act ti et bonutn esse, 
Quaruindcm vero substautia ex materia et for-
ma composita est, cui competit actu esse el bo-
nutn esse, sed secundum aliquid sui, scilieet, 
secundum formam. Divina igitur substautia sua 
bonitas est; substantia vero simples bonitatem 
participat secundum aliquid sui... Est autem et 
alio modo ereatunic bonitas a bonitate dirina 
deticicns. N'am, sicut dictum est, Deus in ípse 
suo esse suinmam perfectionem obtinet bonita-
tis; res autem créala suam perfectionem non 
possidet in uno sed in multis. Quod enim est 
in supremo unitum, múltiples in infimis inveni-
inr; unde Deus secundum ídem dicitur esse vir-
tuosus, sapiens et operans: creaturae vero se-
cundum diversa; tantoque perfecta bonitas ali-
< ujus creaturae majorem multiplicitatem requi-
rit, qttanto trtagis a prima bonitate disians invet 
nitur; si vero perfectam bonitatem non possi-
altingerc, imperléctam relinubil in paucis.» 
Kn resumen; dice el Sanio: «Bonitatem au-
tem creaturae non assequuntur sicut in Deo est, 
licet divinam bonitaten unaquaeque res imite-
tttr secundum suum inotum.» 
Como vemos, el atribulo capital de Dios es 
i8o 
nuestros conocimientos ciertos de las co-
sas una síntesis única, superior, se fun-
damenta directamente sobre el estudio 
dc la naturaleza y sobre los análisis de 
la conciencia, de un modo indirecto ex-
clusiva y subsidiariamente sobre los re-
sultados conseguidos por las investiga-
ciones de otros y condensados en lo que 
hemos convenido en denominar los «sis-
temas» de filosofía. 
«Después que sabios y filósofos han 
cumplido por separado su misión, deben 
todos juntos aportar su concurso al te-
soro común del saber, siendo la más ex-
celsa aspiración del espíritu, al propio 
tiempo que la mejor recompensa de su 
trabajo, contemplar en una unidad supe-
rior, en el seno de la cual bórranse las 
transiciones de las causas inmediatas á 
las causas últimas y eonfúndense los lí-
mites de las ciencias y de la metafísica, 
todos los resultados de la observación y 
de la reflexión. 
«Éste fué el concepto de Aristóteles, 
el genio más ilustre de la humanidad, 
aceptado por Alberto Magno, Santo To-
más de Aquino, Descartes, Leibnitz, 
Kant; entre nuestros contemporáneos, 
Mr. llerbert Spencer, Ilelmholtz, Wundt, 
han comprendido igualmente la unidad 
necesaria del saber. 
0 En la forma bajo la cual fué expre-
sada por el fundador del Liceo, perfec-
cionada y enriquecida por los grandes 
doctores de la Edad Media, esta concep-
ción de la filosofía ha perdurado á través 
de los siglos. 
'Siendo la filosofía el complemento 
natural de las ciencias... > ' 
1 le dicho arriba que estas palabras de 
Mercier son un eco de las de Aristóteles 
y Santo Tomás de Aquino, y es la ver-
dad. Limitándome á Santo Tomás, puesto 
que éste es mi principal propósito, y, 
además, conocida su mente, conocemos 
la de Aristóteles—pues Santo Tomás es 
su mejor discípulo—, diré que, siendo la 
filosofia la ciencia de las cosas por sus 
causas metafísicas, por ella se reducen, 
i /.ti filosofia en r/ siglo AYA', por I >. Mer 
cicr.- Traducción de francisco Lombardía. -
D a n i e l j o r r o , e d i t o r , M a d r i d , 1 0 0 4 - P á g s . 5 2 , 
5 . ! P S1-" >' 5 ^ - (i>'lt/it'/tiu 1 / 1 mijito-filosi'Jiea.) 
gunda, que al decir Lluí) que los atribuios 
ó dignidades du Dios son los principios 
de la ciencia universal, resulta que, rumo 
esos atributos son tan reales como la mis-
ma esencia de Dios con la que objetiva-
mente se confunden, de un modo indirec-
to viene Llull segunda vez á afirmar que 
la ciencia universal es la del ente real, 
fundamento necesario, como dijimos arri-
ba, del ente intencional ó de razón, y, por 
tanto, que aquella ciencia da universal y 
suprema) es la metafísica, no sólo en 
cuanto ésta trata del ente en común, sino 
también y principalmente en cuanto trata 
del ente absoluto, de Dios, sin el cual 
nada se explica, así en el orden ideal, aun 
el trascendental, como en el real creado: 
que es también lo mismo que enseña 
Santo Tomás en los textos arriba citados 
acerca de la metafísica ó filosofía pri-
mera. 
Vamos á aducir, por último, otra ra-
zón que prueba no ya solamente la posi-
bilidad, sino la existencia de la ciencia 
universal que buscaba Llull. 
¿No existe la filosofía? Pues bien ¿qué 
es esta ciencia? Oigamos ú M e r d e r , que 
es, en las palabras que vamos á repro-
ducir, un eco fiel de Aristóteles y Santo 
Tomás de Aquino: 
« L a filosofía es la explicación más 
completa posible del orden universal. La 
filosofía es esto y no otra cosa. Las cien-
cias inician esta explicación; la conclu-
yen en un orden particular; en pos de 
ellas viene la filosofía, que se a podent de 
los resultados obtenidos, esforzándose 
por explicarlos mejor, refiriéndolos á 
principios más simples y por ende más 
evidentes, y por afirmar su certeza por 
una rellexión más profunda y establecer 
así entre todos los conocimientos huma-
nos un orden de subordinación lógica 
que sea expresión, a la vez fiel y segura, 
del conjunto de las cosas conocidas. 
»Este esfuerzo personal por formar de 
su bondad, y ppr esto es lo que mas se refleja 
en las criaturas, las cuales fueron hechas por la 
bondad de Djos, según el mismo Sanio Tomás. 
Ku la filosofía platónica y luliana también 
es la bondad el principal atributo de Dius v de 
las cosas, y la bondad la que estas mas imitan, 
como veremos. 
i8 i 
según el Santo, todas las cosas á la uni-
dad '; que en el orden pedagógico la pri-
mera parte dé la filosofía es la lógica, 
porque enseña A proceder con método 
en todas las ciencias y la última la me-
tafísica *; pero la primera en el orden 
real, porque estudia las causas más ele-
vadas de las cosas*; por último, que la 
metafísica, ó filosofía primera, ó ciencia 
divina—que todos estos títulos le da 
Santo Tomás con Aristóteles—, supone 
el conocimiento de todas las demás cien-
cias, porque de todas ellas necesita para 
su objeto ', que es general y no parti-
cular. 
La concordancia del pensamiento de 
Santo Tomás con el de los textos de 
Llul l , anteriormente apuntados, estáá la 
vista. N o es menester, por In tanto, evi-
denciarla, sino solamente hacer constar 
la conformidad del pensamiento tomista 
y luliano en que la ciencia universal es 
la metafísica, ó sea la lilosofía conside-
rada como lo que en sí es, es decir, c o m o 
1 LTnde haec est ultima perfeetto, ad ipuun 
anima potest pervenire secunditin phílosophos, 
tu i n ea describatur totas ordo un i versi et cau-
sarum ejus,—QQ. 1 ) 1 ) . , q. a De l'erif., a. Kt 
In Lib. I De Anima, lect. I. 
Esta perfección de que habla el Santo es la 
de! conocimiento filosófico. 
2 In II Melaph., e. 3, a. 1 2 , lect. V. -
Quia aliae scientiae ab ipsa (lógica) dependent, 
in quantum ipsa docet mochan procedendi i 11 
ómnibus scientiis. In I Hoeth. De 7'ritñtate, 
q. ó, a. I, ad 3. 
Conocidas son también estas palabras de 
San Agustín, hablando de la dialéctica: «(Juan 
do ergo ra lio tn.nsiret et alia fabrican da, nísi 
ipsa sua prius quasi qtiaedam machinamenta et 
instrumenta distingueren notaret,digerercl, pro-
deretque ípsam disciplinan, disciplinaran, quam 
dialecticam vocantr Haec docet docere, haec 
docet ilisrere: in haei seipsa ratio demonstra! 
aique aperit quae sit, quid velit, quid valeat. 
Scii scire; sola scientes non solum vuh, sed 
ctiam potest».—De Ordine, lib. II , cap. XI I I . 
3 Metaphysica, quae eirca divina versatur, 
ínter omnes philosophtae partes ultima rema-
ne! addiscenda.—C. (rentes, lib. I, cap, 4. Et 
Sum, T/i., I, q, 70, a. y, et q. S8 , a. j . 
4 Chimo aulem scientiae divinae (meta-
phvsicae insistebant (philosophi), quae cor-side-
raliat primas entium causas,—In Lib, De Cau-
sis, lect. f, et ¡n Lib. V I Bthie., lect, V I I . 
5 t'raeterea apud philosophos prima phi-
losophia uiitur omnium scíenliarum documen-
tis ad suum propositum.—C, Gentes, lib. II, 
cap. 4. 
la ciencia del orden universal, como el 
conocimiento de las cosas por sus causas 
más simples y espirituales, por sus cau-
sas metafísicas. 
La lilosofía tomada en esta acepción 
es, por consiguiente, la ciencia univer-
sal, la síntesis superior y única de todas 
las ciencias. 
Y ¿qué es cl Ars Magna más que una 
filosofía T) síntesis filosófica, más ó menos 
completa, mejor ó peor concebida y ex-
puesta? 
A la verdad, el Arte Magna ó ciencia 
general de Llull ' es un esquema de toda 
la lilosofía, especial mente de la cristia-
na, puesto que se puede decir que lo hace 
derivar de la misma teologia. 
Los términos ó conceptos universales 
del A l t e general, que l.luil denomina 
principio* absolutos: bondad, grandeza, 
verdad, poder, etc., son los mismos atri-
butos o dignidades de Utos. 
La convertibilidad de estos términos, 
que da origen á lo que el polígrafo pal-
mesano llama condiciones, ó proposicio-
nes generales, y á un sinnúmero de com-
binaciones lógicas de los términos, se 
funda en la identidad rea! de los atribu-
tos de Dios. Así podemos decir: !u bon-
dad es grandeza, poder, etc., y viceversa; 
y la bondad es grande, poderosa; y la 
grandeza es buena, poderosa, etc., etc. 
La aplicación de ¡as proposiciones ge-
nerales, ya inmediatamente, ya mediante 
los principios relativos, tamhién gene-
rales, como son diferencia, contrariedad, 
concordancia, etc., par» probar, hasta 
cierto punto necesariamente, la existen-
cia y racionabilidad asi de los atributos 
de Dios como de las operaciones divinas 
1 Vahemos dicho que Llull llama indis-
tintamente arte ó ciencia Á sit arle general, el 
cual expone en muchos luiros con diversos tí-
tulos, como lo> de Ars Magua, Ars b/ms, Ars 
universalis, Ars dentonstratira, Ars genera/is et 
ultima. Tabula generalis, Applicatiò de l'Art ge-
neral. De Auditu kahhalislito. Lógica nova, etc. 
La Lògica nora es en el fondo la de Aristóteles, 
(;La escribiría Llull, ó alguno de sus diseí-
pn los?) 
También aplica indistintamente Llull et 
nombre y significado de arte ó ciencia á sus 
artes particulares basadas en la general, como 
el Ars principiorum Theohgiae, Ars principiorum 
Piíilosophiac, etc. 
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interiores y exteriores, necesarias y li-
bres, se basa en cierto optimismo teoló-
gico ', en cuya relativa necesidad meta-
física se salva la libertad de Dios por el 
principio de la nu distinción délos atri-
butos divinos, dejando, no obstante, in-
tacto el misterio de esa identidad y la 
especie de circulo vicioso que, al pare-
cer, envuelve. 
Por último, la extensión á las criatu-
ras de los atributos divinos ó conceptos 
generalísimos del arte—excepto el de in-
finidad en su acepción rigurosa '—y de 
las proposiciones innumerables que se 
pueden formar predicando de la especie 
y del individuo lo que se afirma del gé -
nero, y proporcionalmente del ser creado 
lo que se predica del increado, se funda 
en el ejemplarismo divino, y, por consi-
guiente, universal, mezclado también dc 
cierto optimismo; y por esto todas las 
obras exteriores de Dios, no sólo son 
símbolos, imágenes y vestigios del su-
premo Hacedor, como lo piden la buena 
doctrina ejemplarista, la relación de efec-
to y causa y el concepto analógico de 
ente (el cual no puede predicarse unívo-
camente de Dios y de las criaturas, de lo 
que es necesario en Dios y de lo que es 
libre, de sus operaciones ad intra y de 
sus operaciones ad extra), sino que todas 
las obras de Dios, según Llull, son las 
mejores posibles, porque Dios no obra 
sino lo mejor, y lo hace tan libre como 
necesariamente \ 
Sobre estas bases, que arraigan y se 
apoyan en la más pura teología, trata y 
desarrolla y demuestra Llull, con suje-
ción á diez reglas, todas las cuestiones 
que pueden moverse, asi sobre Dios eo-
r Ya veremos al estudiar la teología lulia-
na, y aun al exponer el mismo arte general, i]tic 
su optimismo es compatible con la doctrina ca-
tólica.—Léase el Optimismo dei li. Raimundo 
Lulio, por el Dr. Maura y (¡clabert, Obispo de 
Orihuela. 
2 Lsta excepción la señala el I'. l'ornés en 
su Libtr Àpologetieus Artis Magnae H. R. Ltult 
libro de escaso mérito, aunque en algunos pun-
tos apreciable. La razón de este juicio mío la 
expondré en otro lugar. 
3 Al tratar de la teología luliana estudia-
remos cómo, al igual que en la tomista, se con-
cuerda el atributo de la necesidad con el de la 
libertad en Dios. 
mo sobre las criaturas, así de las opera-
ciones del primero como de las segun-
das, dando á todas sus investigaciones 
filosóficas, teológicas y científicas, y á 
todas sus obras, hasta las novelescas y 
poéticas, un canicicT unitario muy con-
forme con el pensamiento y tendencia 
capital dc su . tr.< Mauna, que es dar uni-
dad á mdas las ciencias y construir un 
organismo de todo el saber humano, en 
el que la unidad presida, informe y en-
lace todos los objetos y todas las ideas, 
acercándose en lo posible á la ciencia de 
Dios, el cual ve todas las cosas en la ¡dea 
simplicísima de su esencia. 
Kp otras palabras: 
El Arte Magna, por razón de la ma-
teria, abraza á su modo casi toda la filo-
s o f i a cristiana. 
Los atributos de Dios ó principios ab-
solutos, en su expresión más universal y 
formando proposiciones generales, cons-
tituyen la ontologia, en la que también 
podrían entrar los que Llull apellida 
principios relativos generales. 
Los principios y las proposiciones ge-
nerales que con ellos se forman, aplica-
dos á la especie y al individuo, dan ori-
gen á la metafísica especial con algo de 
física, ó sea, la teodicea, la cosmología y 
la antropología; á la moral y á la misma 
ciencia que tiene por fundamento la re-
velación cristiana. 
Por lin, las muchas combinaciones 
que pueden hacerse con las proposiciones 
asi generales c o m o particulares, ya en-
tre si, ya de tinas con otras, y las cues-
tiones que á ta luz de esas proposiciones 
pueden tratarse y resolverse acerca de 
cualquier asunto, y ¡as reglas y el mé-
todo de combinar y proceder en la inves-
tigación de la verdad ¡supuesto el cono-
cimiento por lo menos gramatical d é l o 
que significa y quiere decir el nombre de 
lo que se busca) ', son objeto de ta lógica, 
la cual se une asi maravillosamente en 
Llull con la metafísica, constituyendo 
i Subjectiim Imjus ai lis -dice l.lull en su 
Ais brevis, pudiéndolo aplicar A la lógica como 
ciencia en cierto sentido universal —est respon-
deré de ómnibus qitaestionibus, supposito quod 
sciatur quid dicitttr per nonieu. (Prólogo del 
Ars breris.! 
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u n a l ó g i c a rea l i s ta , n o en sent ido h e g e -
l i a n o , sin<» p l a t ó n i c o , y en el tundo t a m -
bién ar i s to té l i co y tomis ta , c o m o a n t e -
r i o r m e n t e l i emos visto. 
l 'or r a z ó n d e la f o r m a , el Arle Magua 
de L l u t l es u n a e s p e c i e de á l g e b r a lilosó-
fica, d e a l g o r i t m o metat i s i co , d e a l f a b e t o 
u n i v e r s a l l ó g i c o y o n t o l ó g t e o , a p l i c a b l e 
A todo lo in te l ig ib le ; una f á b r i c a artifi-
c iosa d e t o d o lo m á s g e n e r a l del s a b e r 
h u m a n o , un o r g a n i s m o c icn l i l i co . en el 
q u e , si n o es todo s ó l i d o y v e r d a d e r o , 
todo e s tá bien t r a b a d ) y d e p u e s t o ; un 
s i s t e m a filosotieo-teológieQ, en el q u e , 
p a r t i e n d o tic la i d e n t i d a d r e a l , d e la c o n -
v e r t i b i l i d a d l ó g i c a , d é l a n e c e s i d a d c i mi -
l a b i l i d a d d e los a t r i b u t o s d e Dios, y lo -
m a n d o estos a t r i b u t o s , y a en .-ai a c e p c i ó n 
a b s o l u t a , y a en un s ign i f i cado trascen-
denta l , t a n t r a s c e n d e n t a l c o m o el m i s m o 
ente , se i n v e s t i g a n , r e s u e l v e n y d e m u e s 
t ran t o d a s las v e r d a d e s n a t u r a l e s y so -
b r e n a t u r a l e s 1 (sin q u i t a r en e s tas últi-
m a s el m é r i t o d e l a f e ) , y se r e d u c e n á la 
u n i d a d , á l a h a r m o n i a m á s in t ima y ma-
r a v i l l o s a , á la m i s m a u n i d a d y h a r m o n í a , 
q u e e s c o m o el r e s p l a n d o r q u e s u r g e é 
i l u m i n a t o d a s las o b r a s de S a n t o ' l o m a s 
d e A q u i n o , e spec io luiente sus dos á u r e a s 
Samas, 
R e s u m i e n d o a h o r a todo \t\ d i c h o en 
este t e r c e r a r g u m e n t o en f a v o r de la po-
s ib i l idad , ex i s t enc ia y n a t u r a l e z a d e l a 
c ienc ia u n i v e r s a l h u m a n a , p u e d e f o r m u -
l a r s e esta p r o p o s i c i ó n : S e g ú n A r i s t ó t e l e s 
y S a n t o T o m á s d e A q u i n o , la filosofía es 
la c i enc ia u n i v e r s a l , y el Arte Magua d e 
R a m ó n L l u l l es un e s q u e m a y un o r d e n a » 
m i e n t o l ó g i c o y o n t o l ó g í c o d e t o d a la lilo-
sof ía , s i n g u l a r m e n t e de la c r i s t i a n a . 
* 
Si d e s p u é s de lo e x p u e s t o b a s t a a q u í 
t r a t á s e m o s d e emi t i r n u e s t r o ju ic io s o b r e 
el Arte Magua de R a m ó n L l u l l , y aun 
s o b r e toda su e n c i c l o p e d i a filosófica, en 
c o m p a r a c i ó n con la ar i s to t é l i ca c o m p l e -
t a d a y c r i s t i a n i z a d a p o r S a n t o T o m á s , 
a u n q u e éste n o es t o d a v í a el l u g a r m a s 
i Cuando estudiemos ta teología luliana 
veremos que son lasque Llull se atrevía a lla-
mar demostraciones racionales de los misterios, 
p r o p i o p a r a e s tas c o m p a r a c i o n e s , d ir ía -
m o s p r o p o r c i o n a d a m e n t e de e l la lo q u e 
en o t r o c a p í t u l o a n t e r i o r d i j i m o s en g e -
nera l d e t o d a la o b r a científ ica de L l u l l 
c o m p a r a d a con la tomis ta , y r e p e t i r í a -
m o s p o c o m á s ó m e n o s a q u í lo q u e all i 
m i s m o e s c r i b i m o s ( c i t a n d o a M a u r a G e -
l a b e r t ) d e la f i losofía l u l i a n a , y l o q u e á 
su t i e m p o h a d e a p a r e c e r m á s c l a r o q u e 
la luz del m e d i o d ía , á s a b e r : q u e la o b r a 
filosófica d e L l u l l , con s e r m u y n o t a b l e y 
e x t r a o r d i n a r i a , es m e n o s s ó l i d a y s e g u r a , 
m á s art i f ic iosa , m e n o s n a t u r a l , y , p o r 
tanto , m á s difíci l , sin ser p o r eso m á s s in-
tét ica y u n i t a r i a q u e la del A q u i n a t e n s e . 
P a r a p r o b a r l o b a s t a r á , p o r d e p r o n t o , 
c o m p a r a r la p a r t e q u e h e m o s l l a m a d o 
o n t o l ò g i c a del Arte Magna c o n l a onto lo-
g i a tomis ta , Y a h e m o s d icho q u e la onto-
l o g i a es la p a r t e m á s cap i ta l d e la filo-
so f ía . 
L a o n t o l o g i a p e r i p a t é t i c o - t o m i s t a tie-
n e t a m b i é n , c o m o la d e L l u l l , sus pr inc i -
p io s a b s o l u t o s , q u e los e sco lás t i cos l la -
m a r o n s i m p l e s , i n c o m p l e j o s , y t a m b i é n 
d i g n i d a d e s , c o m o son los c o n c e p t o s d e 
ser , d e c a u s a , etc.; y sus p r i n c i p i o s c o m -
p l e j o s , ó s e a n a x i o m a s , c o n d i c i o n e s , q u e 
d i r í a L l u l l , ó p r o p o s i c i o n e s g e n e r a l e s y 
ev identes , q u e son las v e r d a d e s p r i m o r -
d i a l e s y s u p r e m a s d e la c i enc ia , inc luso 
de la m i s m a l ó g i c a , c o m o el p r i n c i p i o d e 
c o n t r a d i c c i ó n , q u e n a c e d e la idea d e 
ente , y el p r i n c i p i o de c a u s a l i d a d , q u e 
n a c e d e l a i d e a d e c a u s a y se r e s u e l v e 
c o m o todos los d e m á s p r i n c i p i o s en el 
s u p r e m o y ú l t imo , á l a v e z q u e el p r i m e -
r o , q u e es el d i c h o d e c o n t r a d i c c i ó n ; en-
c i e r r a y e x p l i c a , l i n a l m e n t e , la m e n c i o -
n a d a o n t o l o g i a , las c a t e g o r í a s ó g é n e r o s 
s u p r e m o s del ser , c o m o las dos f u n d a -
m e n t a l e s d e s u s t a n c i a y a c c i d e n t e , la c a -
t e g o r í a d e r e l a c i ó n , en la cua l se f u n d a la 
h a r m o n i a de todos lo s s ere s y d e t o d a s 
las i d e a s , del o r d e n rea l y del idea l . 1 
l 'ues b ien: >no es á todas luces m á s 
n a t u r a l y de m a y o r t r a t c e n d e n t a l i d a d y 
a p l i c a c i ó n esta c o n s t r u c c i ó n o n t o l ò g i c a 
que la q u e L l u l l f a b r i c a c o n sus pr inc i -
p ios a b s o l u t o s y r e l a t i v o s , pues , c o m o 
los p r i m e r o s son los a t r i b u t o s de D i o s , 
i P. Evaristo Fernandez Arias, Panegírica 
tic Santo Tomás de Aquino.—Madrid, 1902. 
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dad es un conocimiento imperfecto y po-
tencial más que actual; conocer las cosas 
en su esencia especifica y particular, es 
un conocimiento perfecto y actual. Hl 
entendimiento del hombre, ocupando el 
Ínfimo grado en las sustancias intelec-
tuales, necesita, para conocer cada obje-
to, la ]aopia imagen de él en si misma* '. 
Y así es que no puede conocer las cosas 
en una sola imagen ó ¡dea como Dios, á 
no ser de una manera muy imperfecta y 
vaga, ya en la razón común de ente, ya 
en la ideamisma de Dios; poique la cien-
cia una, universal, trascendental, perfec-
ta como ht de Dios, es una ilusión, no 
una realidad, como de consuno enseñan, 
con Santo Tomás, Ibtlmes y Comellas y 
Cluet contra panteístas y ontolojristas, 




Tara concluir esta materia de la cien" 
cia universal humana, una vez que he-
mos probado su posibilidad, necesidad, 
existencia y la relativa imperfección de 
naturaleza, bueno será dar ahora a co-
nocer, como consecuencia tic lo dicho, su 
utilidad y excelencia, y de paso la del 
Ars .Magna de Llull, ya que su autor se 
propuso en ella bosquejar la ciencia uni-
versal de que ahora tratamos. Va á ser-
virnos de guia en este punto MosOn 
Bové K 
i Cognoscere enim aliqtiid secundmn ge-
nus, tantum est cognoscere imperfecte et quasi 
ib potent ia; cognoscere autem v- specie, est 
cognoscere .perfecte et in ai tu. Intellectus au-
tem mistcr, qiiia infitimm graduïn tenet in stibs-
tantiis spi ritual i bus, a Den particulatas simili-
tudines requirit quod imicuique cognoscibíli 
prop rio oportet responderé similitudincm in 
ipso.- Ci»it. gentes, lib. II, cap. ofi. 
Como puede fácilmente apreciarse, la tra-
ducción que hemos hecho en el texto d e estas 
palabras es algo libre. 
] le las mismas palabras se sirve el actual 
Obispo de Vich, Torras y bages, para decir en 
su Tradició catalana, pág. 3 1 4 , que la generali-
zación científica perfecta, no la imperfecta, es 
más bien un conocimiento potencia! que una 
realidad de conocimiento actual. 
j l'¡,imeiiatgc a! Dudar Ai cangelic... licat 
Ramon bul!, pags. 14 y siguientes.—liarce-
lona. ) 1)01. 
confunde de este modo el filósofo mallor-
quín la filosofia con la teologia y la on-
tologia con la teodicea, exagerando con 
peligro de error sus mutuas y respecti-
vas relaciones? Y los principios que Llull 
llama relativos, ;no están perfectamente 
comprendidos y más simplificados en la 
categoria aristotélica de relación? 
Pero sea lo que lucre de la enciclope-
dia lilosoliea luliana comparada con la 
tomista, yaparte esta breve digresión, 
resulta de todo lo expuesto basta aquí 
que es posible y existe la ciencia univer-
sal por la que lodos los grandes, filósofos 
suspiraron, y que en el sentido en que es 
posible y existe, con mayor ó menor for-
tuna que otros la realizó Llull. 
Ciato es que, tratándose de! orden in-
telectual humano, esta ciencia universal 
no puede ser como la de Dios, n¡ aun 
como la que el hombre tendrá cuando 
goce de la visión beatifica; es decir, 
no es una ciencia que, conocida, conoz-
camos medíante ella lo absoluto y lo con-
tingente, lo infinito y lo finito, sino aque-
lla otra ciencia por la cual conocemos las 
cosas en ia razón general y suprema del 
ente, como expresamente lo hemos visto 
en el texto copiado arriba debí hitrod/ic 
toria Arlis Demonstrad rn> de Llull, y 
como lo da á indicar Santo Tomás de 
Aquino con estas palabras: La ciencia 
de Dios es universalisima, porque en una 
semejanza, que es su esencia, conoce to-
das las cosas; así como si alguno cono-
ciese todas las cosas por la razón común 
de rule.» '. 
Las palabras transcritas de Santo To-
más dan evidentemente ú conocer la po-
sibilidad y naturaleza de la ciencia una. 
universal, trascendental, en la forma que 
es posible, esto es, la ontologia; y expli-
can á ta vez, tratándose del hombre, la 
imperfección de toda ciencia general, de 
toda empresa para reducir todos los co-
nocimientos á la unidad. V asi dice el 
mismo Santo en otra parte: 
«Conocer algo en su mayor generali-
i Scienlia 1 )ci cst It ni versal issima, qtiia 
una similiütdinc, qnae est sua essentia, omina 
cognoscit, ac si aliquis per ratíonem communem 
entis omnia cognoscere possit.- In II Sent., 
dist. 3, a. 2. 
El Ars Magua—dics Rové—es una ló-
gica, una ciencia universal reguladora 
de las leyes del pensamiento. Esta cien-
cia universal, fundada en los conceptos 
meta físicos, es posible, es útil; porque 
cada ciencia tiene su arle, y como cada 
ciencia puede, reducirse a otra general, 
la diversidad de artes puede reducirse 
á otra general. Puede existir, por l o 
tanto, un arle, indivisible y Tínico, con 
el cual pueda investigarse, hallarse y 
demostrarse lodo lo que es cognosci-
ble, como puede existir una ciencia uni-
versal, en la que se funde este arte; y, 
en consecuencia, este arte y ciencia 
universal deben ser el objeto prefe-
rente de nuestros estudios. Este arte 
universal existe, y e s la lógica, como la 
ciencia universal es la metafísica, y el 
Arte Magna de Ramón Llull es el lazo 
de oro de la lógica y la metafísica, inter-
pretándole en su más alta y genuina sig-
nificación. 
Ahora bien, ¿quien puede dudar de la 
utilidad de una ciencia asi? Las utilida-
des de la ciencia universal son, según el 
platónico Fernando de Córdoba ', seis: 
Primera, hallar y demostrar 1 todas las 
verdades. Segunda, investigar el medio 
de cualquiera demostración. Tercera, ex-
plicar el arte por el cual se pueda hallar 
todas las cuestiones formidables sobre 
cualquier materia. Cuarta, hallar en las 
ciencias todo lo que en ellas haya que 
considerar, tanto las cosas complejas 
como las incomplejas. Quinta, exponer 
de qué manera se han de investigar to-
das las conclusiones que pueda haber, y 
el número de ellas en cada una de las 
ciencias. Sexta y última, declarar el 
modo de hallar en cada ciencia los pri-
meros principios, así los complejos como 
los incomplejos. 
Para Llull es, además, útil por otro 
1 En Mencndoz y l'clayo, Vicisitudes de ta 
filosofía platónica en España, estudio que se 
ha.Ha. en sus Ensayos de crítica filosófica.—Ma-
drid, [901. 
2 Temando de Córdoba da, por lo visto, 
la misma extensión que Llull á la palabra de-
mostrar. El Ángel de las Escuelas es en esto, 
como en lodo, más mesurado en su lenguaje, 
como veremos al hablar de la teología l u l i a n a . 
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motivo la ciencia ó arte universal; por-
que mediante ella, según él, pueden fácil-
mente adquirirse las demás ciencias, 
como manifiestamente lo dice en el texto 
del Ars Magna, que pusimos ai princi-
pio de este capitulo. 
Estas utilidades y excelencias que 
Fernando de Córdoba señala á la cien-
cia universal, son aplicables, en lo que 
pueden serlo, á la lógica de Aristóteles} 7 
Santo Tomás, informada por los trascen-
dentales p r i n c i p i o s de su metafísica; 
pero también lo son al arte general lulia-
no, tal como está expuesto principalmen-
te en el Ars Magua, cuya utilidad con-
siste, como es fácil deducir de lo que lle-
vamos dicho hasta aquí sobre la ciencia 
universal, en que se toman unos pocos 
principios, se definen, se combinan, de 
ellos se ¿acun algunas reglas, y aplican-
do las definiciones, las combinaciones y 
las reglas á cada cosa, se puede hallar la 
verdad de lo que se inquiere-
Los principios son, según hemos in-
dicado arriba, los atributos ó dignidades 
de Dios, con los que podemos conocer, 
en la medida que nos es posible, el Ser 
divino y sus operaciones; porque Dios, 
en tanto lo es, en cuanto e.- infinitamente 
bueno, sabio, etc.; y en tanto obra, en 
cuanto en todo obra con infinita bondad, 
sabiduría y demás atributos, los cuales 
no se distinguen realmente er,tre sí ni de 
la divina esencia. 
Siendo los principios fundamentales 
del arte luliano los atributos divinos, han 
de ser por fuerza eternos, primitivos, 
reales, verdaderos, necesarios y univer-
sales; y las mismas cualidades tendrán 
las definiciones, condiciones y reglas, 
pues en ellos se fundan, según veremos. 
Pero los atributos de Dios, además de 
serlo, son igualmente las semejanzas di-
vinas estampadas en las criaturas, por 
ser infinitamente imitables; y por esto nos 
sirven también para conocer lo relativo 
al ser y operaciones de todo objeto creado. 
El conocimiento de Dios y de las cria-
turas lo abraza todo; y aquí radica la 
gran utilidad y la suma excelencia de la 
ciencia universal, del Arte Magua y ge-
neral de Llull, de la enciclopedia íilosófi-
co-teológica de Santo Tomás de Aquino, 
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que también se basa como e1 arte luliano, 
en la tan sublime como real y verdadera 
doctrina del ejemplarismo divino, según 
hemos visto en otro capítulo de este libro. 
Tenemos, pues, que las perfecciones 
de Dios, a la vez que nos son motivos de 
amarle, son también, y deben serlo unte 
todo, los fundamentos de la ciencia, déla 
ciencia universal, del Ars Magua de Ra-
món Llull y déla Saturna Tlicofogica del 
Doctor Angélico; y es que sobre la doctri-
na del ejemplarismo divino enseñada y 
defendida por Liatón, Aristóteles, San 
Agustín, Santo Tomás, Llull y los docto-
res máximos de la Escuela, se puede 
construir una ciencia universal, una li lu -
sofía total cristiana, una síntesis superior 
filosófico- teológica aplicable á todas las 
ciencias y artes, como la que nos presen-
ta, v. 'gr . , el tomista Dubois en su obra 
Dc Divino Exemplarismo, rio rebosante 
de doctrina, cuya más caudalosa fuente 
es la Suma Teológica del Ángel de las 
Escuelas. 
Y para terminar: si lomáramos ahora 
la ciencia universal por la metafísica ge-
neral, como puede tomarse, según hemos 
visto más arriba, entonces pueden predi-
carse de aquélla todas las notas de utili-
dad y excelencia que á ésta atribuyen los 
grandes escolásticos, y en especial Suá-
rez. 
Las excelencias son: 
l'rimera: La metafísica es la ciencia 
especulativa más perfecta de todas '. 
Segunda: La metafísica no es sola-
mente ciencia, sino la verdadera sabidu-
ría natural \ pues trata, no sólo del ente 
en común, que es objeto de la ontologia 
general y abstracta, sino del ente abso-
luto, de Dios, que es objeto de otra onto-
logia más soberana, y, por consiguiente, 
de toda la ciencia. 
Las utilidades son: 
Primera: La metafísica perfecciona el 
entendimiento según su propia naturale-
za, al darle áconocer cosas perfectísimas 
y las razones más altas de las cosas 
1 Disputa/iones Mctaphysicae, Disputado I, 
sect. V, n. 2 . 
2 Ibidem, n. 6. 
3 Ibidem, sect. IV, n, 4. 
Segunda: La metafísica es ciencia con. 
venientísima para adquirir perfectamen-
te todas las demás, por la razón de ser, 
según Santo Tomás de Aquino ', ordena-
dora suprema de todas, pues considera la 
razón de ente de un modo general y abso-
luto, mientras las otras ciencias lo consi-
deran según alguna razón determinada y 
concreta 
De la tilosoíia primera, dice Santo T o -
más \ dependen todas las demás ciencias 
(especulativas y de éstas las prácticas), 
en cuanto de ella reciben sus principios 
y la dirección contra los que los nie-
guen; y, además, toda la filosofia prime-
ra (ó metafísica) se ordena al conoci-
miento de Dios como á último lin. 
Tercera y última: La metafísica ilus-
tra y ayuda mucho á la dialéctica, en 
cuanto los instrumentos del saber se fun-
dan en las cosas mismas \ 
P e d r o M a r t í n e z v V e c e z 
A g u s t i n o 
E S T A T U A S D E B R O N C E 
HALiüfiDAS EN NlñLiüORCA 
( N O T A S ni: M I C A R T E R A ^ 
Ln .Agosto de 1906 publicamos, en la Á'c-
visla de la Asociación Ariistica Arqueològica Bar-
celonesa, una noticia de !as que hablamos tenido 
ocasión de examinar, y dimos cuenta de aque-
llas que, sin haberlas visto, sabíamos que pro-
cedían de hallazgos en nuestra Isla. 
Hoy, al transcribir en nuestro B O L F . T Í N la 
misma relación, añadiremos algo que entonces 
ignorábamos, sin m;ls objeto que el de enterar 
á sus lectores de la importancia de los antiguos 
bronces mallorquines para que, si ocurre, procu-
ren salvar, los que nuevamente se descubran, 
déla destrucción y facilitar su estudio á los in-
teligentes. 
t aupándonos en figuras humanas, las clasi-
ficamos en dos grupos de este modo: 
KKMKNH/ES .—Desde 1873 en que, por medio 
de nuestra Serie del Álbum Artístico de Ma-
\ in í.ift. Metaph., in principio, et in I I . 
Sent,, dist, 3 , q. 2 , a. z, 
2 Disp, Metaph., disp. I, sectio IV, n. 5 . 
¡j Cant. Gentes, lib. II, cap, 2 5 , rat. 6. 
4 Disp. Mefaph., disp. I, sect. IV, n. 3 2 , 
Horca, dimos á conocer fotografiadas siete está-
tudas halladas en diferentes puntos de esta Isla, 
hemos ido adquiriendo noticias de algunas otras 
que nos proponíamos publicar en la 2.1 Serie; 
y, no habiéndola editado, hoy vamos d ocupar-
nos en las que juzgamos más interesantes, re-
produciendo dos de aquéllas j presentando 
otras dos inéditas, todas en mayores clichés, 
pues entonces no disponíamos de máquinas fo-
tográficas como las de ahora. 
Respecto de la primera, que aparece de 
frente y de lado, n."5 t y 2 de la lámina, copia-
mos la explicación,que acompañaba en estos tér-
minos: « A l infatigable anticuario y bibliófilo don 
Joaquín María Bover perteneció esta figurita, de 
la cual decía en una de sus notas manuscritas; A 
no dudarlo pertenece ala época en que las Bellas 
Artes se hallaban en su apogeo. Ella representa 
á Palas, diosa de la guerra, á quien tributaron 
culto los habitantes de la Balcaris major, como 
lo habían hecho ya los de Atenas y Troya 
Esta preciosa estatua, esculpida (fundida' en 
bronce, revela á un tiempo los primores de la 
escultura romana de la época de Augusto y las 
bellas formas que la mitología griega concede 
á Minerva, Belona ó Balas, venerada también 
por los gentiles como numen de la Sabiduría. Su 
hallazgo se verificó en 2 7 de Octubre de 1 8 5 8 1 
en el lugar llamado IJombarts (dentro un tata-
vot de la pleta de Ca's Tragini) no muy distante 
de la villa de Santayí é inmediato al sitio en 
que tuvo asiento la colonia Palmaria.» 
Nosotros añadíamos que nos parecían muy 
notables la propiedad del carácter graciosamen-
te varonil, la exquisita ejecución de sus ropajes 
y las delicadas molduras ornamentadas de su 
pedestal, que demuestran una feliz imitación de 
los modelos griegos. 
Por cimera de su casco ostenta una diminu-
ía esfinge; lleva su cabellera suelta, y ciñe cota 
con el mascarón de Medusa ante el pecho. Ea 
postura de su mano izquierda induce A sospe-
char que empuñaría una lanza, y con la izquier-
da, desgraciadamente mutilada, sostendría una 
Victoria, un' mochuelo ó ta) vez un ramo de oli-
vo. Mide 2 0 centímetros de altura con el pe-
destal. Su patina es verde cobriza, ligeramente 
oxidada en rostro y brazos. Fáltale el remate 
posterior al casco, que debía ser prolongación de 
su cimera. Calza sandalias. El plegado de su 
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veste, de estilo clásico, recuerda el mismo en que 
se inspiraban Flaxman y Thorwaldsen al perfilar 
sus figuras y al tallar sus estatuas de temas é 
imitaciones mitológicas, 
Al presente esta majestuosa estatuilla figura 
en la colección de bronces de nuestro amigo el 
arqueólogo D. Jaime Planas. 
Como apéndice, hagamos constar que las 
femeniles publicadas en la lám. XIV del citado 
Álbum, cuya representación ni siquiera averi-
guábamos, citándolas fechas, 1 8 5 i y 1 8 5 0 , d e sus 
respectivos hallazgos en los términos de Pahua 
y Marratxí (adquiridas por el coleccionista Aca-
démico de la Historia, 1). Antonio Vives), fue-
ron descritas, acompañadas de fotograbados, por 
nuestro amigo Profesor de Arqueología, también 
Académico, 1). José Ramón M él i da. f l ) 
Mr. Pierre París, en su F.ssai sur l'Art et 
¿' Industrie de l'Espague primitiveM reproduce de 
frente y de espalda (pág. 1 1 2 y ti y Alhena Pro-
machos, fig. n." 8 6 ) calificándola de arcaica grie-
ga de fines del siglo VI. 
En dicha obra (*) trata de las célebres Cabe-
zas de toro de. Costig, (pie tuvimos la suerte tle 
salvar para el Museo Arquológico de Madrid, 
íya que sólo pudimos conservar en el nues-
tro sus moldes) describiéndolas y analizándolas 
minuciosamente, y juzga, como el Sr. Metida, 
qtte debieron ser ex-votos-
Respetando la opinión de tan inteligentes 
Arqueólogos, se nos ofrece este re]taro: 
Eos artistas que supieron modelar tan sober-
bias cabezas que no podían (j)or su forma, tama-
ño y pesoí subsistir aisladas sino aplicadas á 
cuerpos voluminosos de piedra ó de madera, ya 
que no de bronce: debieron ser contemporáneos 
de los constructores de mansiones ó templos cu-
yas aras decorarían ó en cuyos muros se colga-
rían aquellos exvotos ¿Sirvieron para tal fin ¡os 
pilares ó troncos dc columnas descubiertos en 
Son Corró, en el mismo sitio en donde apa-




1 V i i l c Rev i s t a J e A r c h i v o s , H i H i o l e c a í y M u -
seos..— P a g . l o y s í^u i en l e s , t i p l ea s 2 v de l T o m o ï V, 
afir) 19111J. 
• sa A p r o v e c h a n d o la oca s ión , a n n , | H e , al p r e s e n t e , 
sólo nos o c u p a m o s e n e s t i l i t a » h u i m m a s , p u n i ó l a s ? n o s 
i n t e r ca l a r es te pá r r a fo . 
-, Véase la l á iu . C V v su d e s c r i p c i ó n i jue p u b l i c a * 
mos en ] na to de — N ." r S i de e s l e Uo le t in . 
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Como vamos ;í ver, no son menos intere-
santes las 
V A R O N I I . E S . — L a primera, n.° 3 de nuestra 
lámina, fué hallada en el predio Sarrià del 
término de Establiments, dos horas lejos de Pal-
ma. Mide 2 0 centímetros de alto; patina verde-
clara. 
Observaremos que el modelado anatómico 
de esta figura desnuda es muy correcto, y su ac-
titud tranquilamente animada; ofreciendo todos 
los caracteres de un Camillas. Sobre su hombro 
izquierdo se ve la base ó pie de un Calpis ó la-
cena, cuya asa debía asegurar con la mano. En 
el antebrazo izquierdo quedan como relieves de 
l i e n z o que lo envolvía; y los dedos pulgar é ín-
dice de la derecha sin duda sostenían algun ob-
jeto. Los pezones de su pecho, sin protuberan-
cias, se ven bien marcados; los mechones de 
cabello, algo burilados, abren paso sobre su 
frente á dos apófisis rozadas (r), y Á cada lado 
sobre sus orejas dos ramitas dirigidas hacia arri-
ba pueden ser vestigios de una corona. 
Este bello ejemplar fue vendido por los al-
baceas de las Sras. Armengol, hermanas propie-
tarias del citado predio, al Sr. Massot, comer-
ciante en antigüedades, quien ha extraído mu-
chas de Mallorca. 
La segunda estatuíta, n." 4, de la misma 
lámina, fué hallada en el predio Can Palón de 
Sa?i/a Eugenia, en Marzo de iKijfi. Mide [4 y 
medio centímetros; patina verdosa; y la poseía 
I ) . Jaime Homar, en aquel entonces Vicario de 
1 lidia villa, y ahora Párroco de la de Montuiri. Él 
un joven desnudo, imberbe, con casco liso. Tie-
ne su derecha en ademán de sostener algo, mos-
trando su izquierda un poco decaída. En su 
talón izquierdo (pues tiene roto el pie derecho\ 
se ve la espiga que, al igual de las otras figuras 
de fundición, servía para sujetarlo sobre la co. 
rrespondiente peana, ( ' ) 
. \ \ A p ropós i t o dt- L ' h a l l azgo ite-pejiius. * •n-.i 
tiar q Mr en 11 "ai 1 s a o Pnig ,r> St.i Eugenia te i-iu-ont ra_ 
- • i i v a r i a s ob je tos q u e a n u a han la e s t anc i a di- p o b l a d o -
í e s , u n o s más a t rasados 411è tos Otros; pues .ni lo e v i -
d e n c i ï n ; Primero, un c u c h i l l o ó s e r r u c h o de sttrx, d e l 
• L. d i a o s cu en la y d i s tQo c u el Boletín Je la S. .4 . Lu-
liana pág . S o , T o m o I t t , :10o 1SS9', 
O í r o s c u c l i l l o s p i t r e o s se han d e s c u h i e i l o en . \ \ I M -
/ J J I I 7 q u e fue ron r e c o c i d o s por nues t ro l i m o . P r e l a d o , 
t e g á n c r e e m o s , con i n t e n c i ó n de q u e (ii;tiren en su m i l -
peo e p í * : o p i l tíeri. El tjue su sc r ibe fue o b s e q u i a d o 
Lo cierto os que, hasta hoy, no se han descu-
bierto en Mallorca ruinas ni vestigios de obras 
arquitectónicas dignas de emparejar sus elemen-
tos decorativos de piedra con ios bronces halla-
dos en sus diferentes comarcas. 
Las estatuítas aquí relacionadas, siendo de 
fácil transporte y acusando un gran adelanto 
así en su modelado como en su fundición, tu-
vieron existencia propia y prestaron servicios 
más explicables que los de las mucho más anti-
guas cabezas de toro. Estas son calificadas por 
Mr. 1'. París como producto del arte ibérico 
desabor griego, con el distintivo de estilo de 
Costig. 
Ciertamente, habiendo sido el toro, desde 
los egipcios, uno de los anímales más representa-
dos en obras de piedra y de metal, á juzgar por 
la multitud de ejemplares de distintas formas y 
tamaños descubiertos cu Mallorca, debió alcan-
zar en esta Isla un culto de muy considerable 
importancia. 
Más: nosotros opinamos que, así los mnnii. 
mentos de bronce como las cerámicas finas, pro-
cedían de pueblos más adelantados en el arte 
(pie, en ningún tiempo, lo han estado los de 
nuestra Isla. 
Posteriormente hemos tenido ocasión de 
examinar, en casa de los señores presbíteros 
D. Francisco y 1). Nadal Jaume, una Cabeza de 
Diana cuyo rostro mide 4 5 milímetros de altu-
ra, y por consiguiente correspondió ;í una esta-
tua de 0 3 8 rn. 
Sus facciones son varoniles, de belleza clási-
ca. Su casco, sin cimera, acaba en gorro frigio 
que baja hasta cubrirle el occipucio; tan sólo 
lleva tina visera con apéndices laterales en for. 
ma de alones-hojas de airoso perfd, algo buri-
lados, que dejan libres por completo las 
orejas. 
Su patina es v e r d e - o b s c u r a , g u a r d á n d o s e bien 
conservada sobre un sustentáculo iid/toe. 
Fue hallada en el predio el Pedregar de 
Lluchmayor hacia el año 1 8 S 0 . Allí mismo se 
hallaron: un píe de trípode, de estilo griego, de 
Q O milímetros de largo; otra pieza soporte en 
forma de leonrillo recostado, de 4 0 milímetros, 
y muchas monedas romanas. 
Con este ejemplar son cinco las estatuas /e~ 
menties deque hemos podido alcanzar noticia-
La otra estatufla de bronce n.» 5, mutilada su 
mano derecha, apareció descrita en nuestro Al. 
bum, de este modo: «Ciñe su cabeza algo exage-
rada, en dimensión, una especie de capacete, sin 
adornos. I ,a musculatura de su tronco y extremi-
dades demucstr;' gran conocimiento de la Ana-
tomía, por cuya circunstancia no vacilamos en 
atribuir la construcción de su modelo ;í un ar-
tista de los buenos tiempos del Imperio. Mide 
21 centímetros de altura». 
Hoy añadiremos ipie su patina obscura, con. 
serva vestigios de haber sitio pintada ó esmalta-
da en sus ojos de profundas pupilas. La robi s-
tez de sus miembros corresponde ;í un guerrero, 
si bien la falta de atributos nos impide conjeturar 
la representación de alguna divinidad. Fué en-
contrada en Agosto de 1867, al construir un 
mojón, para la medición geodésica de esta lslai 
en Son Gelabert tic dalt, término de Sincn. Hoy 
pertenece al museo del Sr. Planas. 
Para ampliar estos apuntes en lo posible, de-
bemos mencionar: 
A.—La estatua del emperador Geta, repre-
sentada como Hercules, n." 2930 del Catálogo del 
Museo Arqueológico nacional, Sección i.", To-
mo I, donde aparece fotograbada con esta des-
cripción: ¿Esta en pie, desnudo, imberbe, con 
la mano derecha apoyada en la cadera y el pe-
lo rizado, be falta un trozo de pierna derecha y 
el pie izquierdo. Los músculos están acentuados, 
por sn d e s c u b r i d o r con tía e j e m p l a r m u t i l a d o , q u e m e 
p i d i ó D . J o s é Piarías y se lo d i . 
Segundo: una m u l t i t u d de <dlas v tarros v e n t r u d o s 
fan c u e l l o a c h a t a d o . L I E barro Maneo ordi nar io , con m a n -
chas rojas ir nei;i uzeas , e f ee lo de su d e s i g u a l cochu ra 
A l g u n a s de es tas pieza* l l e v a b a n asas y o l i o s d i s cos de 
r e l i e r e y p i tones se m i - e s f é r i c o s en sus c o s t a d o s ; mi di c u -
ito l a s q u e v i m o s de : B a Jft cení ¡ m e t r o s de a l t o . Hrau de 
notar las r u p l u r a s q u e habían s u f r i d o v apa rec í an cos idas 
por » e d i o de lañas de p l o m o , fu nd id as f o r m a n d o u na so la 
pitia q u e m a n i c u r a por m o d o i n g e n i o s o a j u s t a d a s las 
p a r l e s firme v sol i da me u l e . C r e e m o s q u e su des l i no fue 
de u tnas c i n e r a r i a s , p u e s a I g u n a s con teu ian t iuesos i m -
p e r f e c t a m e n t e c a l c i n a d o s . 
Tercer;: Á n f o r a s f n s i f e r m e s , de fabr icac ión r o m a n a . 
A b u n d a n en n u e s t i a I s U , 
Y último: M u c h o s rcs los de v a s i j a s finas de ba r ro 
s a g u n t i n u . U n a de e l l a s , c i l i n d r i c a , de - c e n t í m e t r o s de 
a l t u i a con ft de d i i m e l r o , l l e v a b a cu su fondo la m a r -
R A 
De tan d i v e i s a s c e i á i u i c a s h e m o s h a l l a d o f r a ^ m e ó -
los e i ca^i todos los e s c o m b r o s de ToLivois ó m o i m tóen-
los p r o l o - h i s t ó r i c o s , te v u e l t o s con a b u n d a n c i a de h u e -
sos de todas c l i s e s . » 
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y su postura es distinguida, cual corresponde al 
héroe bajo cuya forma aparece el emperador. 
Los romanos tomaron de los griegos la cos-
tumbre de divinizar á ciertos personajes. Algu-
nos emperadores se hacían adorar en vida, y to-
dos eran adorados después de su muerte. La 
fisonomía representa un joven de zo á 22 años. 
Ceta subió al trono en el año 2 1 1 , muriendo al 
poco tiempo asesinado por su hermano. Altura 
50 centímetros. Hallado el año 1821 en excava-
ciones de la villa de Swttottyl, isla de Mallorca». 
Aprovechamos esta ocasión pura rectificara 
sitio del hallazgo, pues, refiriéndose á la misma, 
1 ) . Antonio Furió, en su Carta Ittsfóricocritica 
sobre el lugar que ocupó la antigua Ciniuut en 
la época romana, consigna que su descubrimien-
to tuvo lugar, por Septiembre de 1816, en una 
pieza de tierra denominada es Castellás de Lio-
rito, término de Sinejt, juntamente con un Cuerno 
{de bronce) que no acierta á clasificar y que nos-
otros no dudamos en relacionar con la ex i st en-
cía de los célebres toros de Costig, comarcano 
de ¿torito. 
lí.—En 1895 vinimos en conocimiento de 
haber existido otra de igual altura aproximada-
mente, al aparecer un bra/o, que recogimos y 
mandamos al ciado Museo A. N., (figura allí con 
el 11." 18462 1 después de haberlo descrito con el 
n.u 9 (en la relación de los hallazgos de Costig, 
que dimos á la Comisión provincial de Monu-
mentos de baleares) ( ' ) . «brazo derecho desnu-
do de una estatua de varón, con la mano en ac-
titud de sostener algún objeto. Mide 21 centí-
metros de largo y 4 de diámetro en su extremo 
superiorn. Ks de advertir que había sufrido los 
efectos del orín y probablemente del luego, por 
cuyo motivo se hallaba muy deteriorado. Ni del 
cuerpo, ni de los oíros miembros se hallaron 
vestigios, 
C.— Más: otro brazo derecho hemos visto, 
de estatua viril, bien conservado, que mide, 
desde el extremo tic! dedo medio al punto de 
fractura (inferior al sobaco), 24 centímetros; y 
por consiguiente corresponde á una figura de 
unos 75 centímetros de alto. Fué hallado con 
la reja del arado por un labrador en el predio 
Son F'erragut de Sincu, propiedad del señor 
D. Nicolás Dameto Puigdorfila, a mediados del 
fi I In se r t a en e l a.' iH; de l Holethi de l,i S, A. La-
tió ii*. 
tgo 
siglo pasado. Hoy lo posee su nieto Sr. 1). Ni-
colás Damero Cotoner, lista es la ligara humana 
de mayores dimensiones <pie entre las conoci-
das podemos casi asegurar existe en nuestra 
Isla, Su fundición es limpia y magistralmente 
ejecutada, pues las paredes de dicho miembro 
miden 2 milímetros de grueso. ¡Lástima que no 
se hagan exploraciones pitra descubrir el cuerpo 
de esta obra de arte, sin duda de la mejor época! 
1),—Aun podemos citar un pie derecho de 
varón, que, midiendo 5 y medio centímetros de 
largo, corresponde á una estatua de 4-1 cenlrue-
tros de altura. Fue hallado en las moles de /'/mi, 
luga rejo de Algaida. Kstá bien conservado, y lo 
tiene en su museo I >. Jaime Planas. 
E.—En la Historia déla villa de Sta. Mar-
garita, escrita en latín por el Dr. Verger, tradu-
cida y pubtii ada en 1830 por 1 >. Simón A bina, 
presbítero, se lee ipte: en el lugar llamado A/i 
cantí, hacia 1740, se hallaron en una gruta gran 
cantidad de ídolos mutilados. 
F.—A mayor abundamiento añadimos ijuc 
1). José Vargas ¡'once, en su Descripción de la* 
islas Pithtusas y /'aleares, (pág. 69I dice: «tam-
bién se encuentran en Mallorca, fragmentos dc 
bronce: la pequeña estatua de //ere/des v la pierna 
que tiene Pocos; (?) un dedo de enorme magnitud y 
bella hechura que tiene otro particular; la figura 
del que toma los baños, con su eslrigil ett la mano 
que posee Serra; un toro de bronce, etc., etc." 
1), Manuel Martínez Pingarrón, pbro., tra-
ductor de la Ciencia de las Medallas, (Madrid, 
1 7 7 1 , pág. 26}, da cuenta de ipie 1 >. Buenaven-
tura Serra cita una estatua de Hercules, de un 
palmú, poco más ó menos, de bronce y un Mer-
curio pequeño, más otra figura de un hombre, 
teniendo en su mano el eslrigil, tomando los 
baños, etc. He cuyas transcritas noticias resultan 
cuatro estatuas varoniles cuyo paradero ignora-
mos. Como tampoco sabemos qué se ha hecho 
de un busto que poseía l>. Vicente Ferrer dc 
Sant 'Jordi, que nuestro amigo Planas da fe de-
haber examinado. 
(! .— De ttn noticiario que creemos escribió 
en l'alma el anticuario Sr. Bover copiamos este 
otro dato: «Día 15 de julio de 1828; se halló 
bajo la ruina de un olivo, en el predio son Corró 
de Campanct, -propio de D. Juan Bennasar, un 
ídolo de bronce cuya figura se demuestra á 
continuación. El origina), después de haberlo 
poseído D. Antonio Fu rió, paraba, en 1 8 5 5 , en 
poder del 1 onde de Hormiguera.» 
La figura á que se refiere (12 y medio cen-
tímetros de altura) es de un varón desnudo sos-
teniendo sobre su cabeza y con ambas manos 
una pie/a á modo dc friso? de estilo fenicio. Se 
apoya sobre una cabeza de camero con cuer-
nos en espiral, y una asta de toro atravesada. 
Estos dos objetos, y tal vez el mentado friso, 
bien se ve que los coloró el dibujante con la 
intención de formar 1111 agí iipamicnto, 
II .—Por último, (no sin las convenientes 
resersas\ incluímos en esta relación de estatuas 
dc bronce, ¡a figurita tle un niño desnudo agacha-
do, con la mano que lo sostiene truncada. 1' tic ha-
llado en l'alma, al practicar obras anejas al Hos-
pital provincial, é interesamos á nues!n Exce-
lentísima Diputación para que lo recogiera. El 
primer juicio que formamos fue, de haber sido 
parte de una cstatuíta de la Virgen, apreciando 
su estilo de la Decadencia; pero, mejor exami-
nado, cabe sospechar si sería un Baco infante 
sostenido por un Sileno su educador. Puede verse 
entre los bronces pertenecientes al futuro Museo 
provincial de antigüedades, que catalogamos, 
con el n." Q.—Mirle 7 y medio centímetros de 
alto. ( ' ) 
Y terminamos estos apuntes, cuya publica-
ción tiene por objeto enterar á los Arqueólo-
gos que vayan formando la Historia del Arte 
antiguo en Mallorca. 
B A R T O L O M É F K K K Á , 
('•irrtspoiii/irntr de l.it RR. A A . de la Histeria y de 
.s'. Ffru.ux.it,, Fundador y r\ Dimitir etil StltsÇü 
Ai\¡-iroióqifi Luliano 
I S a b í a n o s por pía 1 *.un de en t e ro c réd i to o,ne en 
P a l m a se l i e n e n , e n i r e utfuts o k j e t 's c t i r iusu j , otras tres 
esta tai tas de htotter, ha I taitas en nues t ra i s l a ; en tre e l l a s 
un Prigyo p a r ec ido al i|iie d i m o s en la I»ni. X I V de l Al-
hum Artistint, No p e d e m o s deci r nía- . 
S i , aüaJireui i»- . , un h i jo de l a n t i c u a r i o Don 
Ü n o f r e W o h e n s , nrii ha e n s e ñ a , l o una serpiente de linatee, 
ver t i ca l y d o b l e m e n t e en i osea da. Fu lude la c o l a ; su c a -
hcita, con la boca ab i e r t a , os ten ta un disco reeta sobre la 
r .uca; con retoq nes d e b uri L en todo su cu erpo ani 1 lado y 
e s c a m a d o . M i d e -,z c e n t í m e t r o s de d e s a r r o l l o , sin la c o -
l i l l a , con K ú o mi l ¡ m u i r o s de d i á m e t r o uí3\íiU(> en su 
c u e r p o , rr.titplelatiifttie aislado. La jo"7^.imos obra f en i c i a . 
S e g ú n nota , |uu nui f ac i l i tó <n poseedor , «Tué ha l l ada 
en rS^ s s acando p i ed ra s en t ier ra l ian , nía Son i. lito,, a n -
tes Velar, de l t e r m i n o d« la v i l l a de .1 ígaida, p r o p i e d a d 
de l no ta r io l>. G a b r i e l O l i v e r * . 
F O L K - L O R E R A L E A R 
T R A D I C I O N S P O P U L A R S Ï A L L O R Ü U I U E S 
E N T I A D E S A R E Y A ! . 
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D E S E S C A R A D A D E S E G A R O C E V A P R E N D R E 
A S O ' N V A Q U E R 1 
Una vegada En 'fia prea am dus eom-
panyons seus un'escarada de sega;' a So'n 
Vaquer. S'hi presenten es dia senyalat, 
sa donadora dc heure les du's eárritx y 
berenar, y les troba que fumaven ben 
asseguts devall un uyastre, aont feya un 
estar d'àngels. 
A's mitx-dia les du es dinar, y les tro-
ba alia metex, pipa encesa y conversa 
tirada. 
A n-aquella ul'iota ja li vengueren ga-
nes de dirlosne quatre de fresques; peró 
callà per vengonya. 
Les du's berenar des capvestre, y les 
trobà lo metex, pipa encesa, mitx ajagu-
dots, ralla qui ralla. 
—Si que hu gonyal bon jornal! Ics 
diu. 
— lio! va dir En Tiá. 
—X heu feta molta de veta! diu ella. 
--Molta! diu En Tiá. 
S'aliota se'n torna, més de mitx fu-
mada. 
—L'amo, diu com arriba a ses cases, 
—no sé si haurem mal topat amb aauests 
escaraders d'allá bax! ¡EU en tot lo sant 
dia no han tocada faus. 
—No, y e s pactes son, diu l'amo que 
dins tres dies m'ho han dc tenir strrat. 
¿Que me'n direu? Ell lo endemà sa d<> 
uadora dc beure les va dur es berenar 
des matí, es dinar y es berenar des cap-
vespre, y sempre les trobà devall aquell 
uyastre, asseguts, fuma qui fuma y con-
versa qui conversa. 
Com sa l ió la se retirá hora-baxa a ses 
cases, feya llamada, y hu contà a l'amo, 
que comensa a tenirne mul-de-caps, y a 
fer contes per lo endemà. 
Es companyons d'En Tiá eomensaren 
a estar tan mal a pler com l'amo. 
—Tiá, li deyeu, mos passaran per la 
vaqueta! ja hu veuràs! ¡ja només mos 
i M h l i ü Contava M a d o A y o s SllSísi, una d i a d a w v u 
¿c c a - n o s t r a , coiu j o e ra a l ' I o L p u s s t r . 
ne qued'un de dia; y ¿quin possible es 
arregussar tot es tros, just amb un dia, 
noi tros tres tot soléis? 
—¡No haveu por! deya En Tiá. ¡Dexau 
fer s'ansi per mi! i 
—¡Sí! ¡vcyfcs si mos n'escaparem nol-
tres d? sa x;am'r,a,la! deven a pi. Us. 
Sobre tot, cum ets altres dos varen 
estar ben adormits, En Tiá s'axeca, pega 
foch a sa pipa, y encén una mica de res-
to}", y cala foch a un cap des bossí qu ha-
vien de segar. Es foch prengué bax bax, 
y d'un bri a s'altre y d'un bri a s'altre, y 
los cremava'abax, just que iombussen; y 
amb un instant tot es blat qu'havien de 
segar, va estar tombat, y a punt dc fer 
gavelles y lligar. 
Un'hora antes de s'auha En Tiá crida 
aquells dos, que, com veren tot es blat 
tombat, romnngueren am sos eabeys 
drets, tot esglayats. 
¿Pero qti'es axò, Tia? li deyen. 
—¿Que no hu veys qu'es? deyu ell, 
Qu'es hora de fer gavelles y lligar. 
S'hi posen lots tres a les lotes, y abans 
de mitx-dia hu varen tenir tot lligat y 
garbes fetes. 1 
Com sa doaadnni dc beure les va du's 
berenar, al demati, va quedar de pedra. 
E-hu veya y no hu creya quallo los ver. 
E-hu conta a l'amo, que hi anà per 
veurehu; y no seu poria avenir, v se do-
nava tochs p'es cap. 
—L'amo, ]i diu En Tiá, posantli sa ma 
demunt s'espal'la. ¿E-hu veys com nos 
pot dir bé ni mal del dia lins que pas.-,at 
sia? 
—-¡Tens rae), Tia! diu l'amo, que's des-
tirá desa bossa, val la metex les pagà 
sescarada. 
V ells s'espitxaren capa la vila, tot 
xarpats. 
D E C O M A LI. \ l ' O l l l ü - ' i . n E I . l H A V I E N R O B A T 
I X P A R K V D E B O C S , 1 .1 M O S T R À A O N T E R E N 1 
Una vegada robaren un parey de bous 
a un pobre, que's vivia am lo que li treya 
aquell parey llaurant per altri. 
Se'n va plorant a n En Tiá per que li 
donas un camí per trobar aquells bous. 
i H o c o n t;i V.B H o v o l 3 u d j > m o j a c i t a t , y j o l e -
c o r t ha v e r í o * tn l it L ' o n t a i pc-r c a _ n o ^ t r j . 
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ros que no es just, no'n sortireu d'aques-
ta! ¡vos farán benes aqueys cuyros. 
Aquell homo tornà to qu'havia fet pa-
gar a n-es calatraví de demés, y es cuy-
ros el dexaren en pau. 
A N T O N I M . : I A I . C D V K I Í P K I - : . 
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L : S T A H ' l * * n e F P L I P G U A Í P 
—Perqu'éts un pobre, diu En Tiá, te 
faré's favor. 
Y ¿que fa ell? Agafa un ribell, l'umpl 
d'aygo treta de l'hora d'un pou de vena, 
se treu una ampolleta verda que tenia 
ben estojada, tira un parey de gotes 
d'aquellampolteta dins es ribell, y tot 
d'una se pintaren dins aquell'aygo tots 
es punts per ont es lladres havien menats 
es bous d'aquell, que les afina dins un se-
menter devora Lluch, qui llauraven. 
Aquell homonet se'n va a lac le a 
Lluch, se presenta a n-aquell sementer, y 
diu: 
—Aquests bous son meus. Si no'ls-e 
m'entregau tot-d'una, e-hu passaré u sa 
Jostici, y vos faran mal-bé. 
Aquell qui llaurava, queda de pedra, 
sensa paraula, 
A la fi diu: 
—Velostaqui a n-es bons; menaules-
vosne ara metex, y, per amor de Deu 
no1m destapeu! 
Aquell va prende's bous, y ¡cap a Ma-
nacor manca gent! 
Poreu fer contes si hi devia estar con-
tent d'En Tiá. 
Tenía motiu. 
§ 3 0 
E S PAS D E S C U Y R O S 1 
Una vegada un amich d'En Tiá, qu' 
era calatraví, comprà una partida de cuy-
ros sense mirarlos-se gayre; y, com los 
seva haver miruts d'aprop, n-hi hagué 
més de la milat de xerechs, que no més 
servien per fer fems. 
Se'n va a contarho a n-En Tiá, que 
se planta devant es cuyros, y eís-e diu: 
—Criatures de Deu, anau a aplanissar 
es qui vos ha venuts, itns-y-tant qu'haja 
tornat a n-aquest homo lo que H ha robat. 
Aquells cuyros ]:renen el vol capa 
n-es qui los havia venuts, cl m'apleguen, 
y ¡tochs y més tochs! y aquell malanat 
¡criis y més crits! 
—Pero ¿que dimoni será axò? ¿Que pot 
esser axò: deya aquell. 
—;Qu'hu d esser? diu En Tiá. Que si 
no'restituiu lo qu'heu fet pagar des cuy-
t H o c o n t a En R o v e r .< n - e l llocti ja oitut, y h o h» 
sen t i t contar 3 ' a t t r e ven t . 
